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POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES, SIN GOBIERNO Y SIN AMOS

Hace 50 años el mundo ardía por los cuatro costados. 
Lo que hoy nos venden como una mera revuelta 
cultural estudiantil era en realidad el Segundo asalto 
proletario contra la sociedad de clases. 

Tal como de la oleada revolucionaria global iniciada en 1917 el 
Espectáculo aísla la revolución rusa presentándola como un 
evento singular, del proceso mundial que estalló en 1968 nos 
quieren hacer creer que se trató básicamente de una “revolución 
de las flores” hecha por hippies y estudiantes franceses. Lo que 
se cuidan bastante de no reconocer es que en movimiento de 
las ocupaciones en mayo/junio en Francia fue iniciado en las 
universidades pero se extendió a las fábricas y a la sociedad en 
su conjunto, en la mayor huelga general salvaje que se conozca, 
con 11 millones de trabajadrxs rebelándose contra el Estado/
Capital y también muy fuertemente contra sus supuestas re-
presentaciones sindicales y partidistas. 

Después de décadas de contra-revolución (Franco, Stalin, el 
New Deal, etc.), tras el aplastamiento del Primer asalto (primero 
entre 1917 y 1923, y luego definitivamente en 1936/7) el proletariado 
revolucionario volvía a asomar su cabeza cuestionando al reformismo 
y la supuesta división del mundo en dos bloques: el capitalismo 
democrático occidental, y el capitalismo burocrático del Este. 

A la hegemonía absoluta del estalinismo y la socialde-
mocracia se le opuso el resurgimiento y actualización de las 
corrientes radicales que se creían muertas y enterradas: la 
revolución social de los consejos obreros, y el encuentro entre 
las expresiones no-dogmáticas del anarquismo y el marxismo, 
en busca de una síntesis superior, tal como la esbozaron la 
Internacional Situacionista y el Movimiento Ibérico de Libe-
ración (entre otros). 

Las luchas del proletariado negro y juvenil en EE.UU., las 
luchas de “liberación nacional” en el llamado Tercer Mundo, la 

rebelión contra el capitalismo de Estado y sus burguesías rojas 
en diversos países del “bloque socialista”, además de una serie de 
iniciativas de acción directa y resistencia armada en el corazón del 
Imperio (de Alemania a Japón), teñirán de rojo y negro el mundo, 
con Cordobazos y cordones industriales, Brigadas de la cólera, 
centros sociales ocupados y días de rabia, de Francia y México, 
Washington y Praga, a Chile y Japón, en un proceso cuyos puntos 
más álgidos se dieron a partir de 1968, y más o menos hasta 1977. 

De ese proceso el capitalismo hasta ahora triunfante salió 
bastante reconfigurado, “neoliberal” y “posmodernizado”: unifi-
cando y concentrando todas las fases previas de su dominación. 
Y en ese mundo vivimos hoy.

A 100 años del primer asalto, y 50 del segundo, la única salida 
para la humanidad liberada es accionar el freno de emergencia 
y descarrilar el tren del progreso capitalista, antes de que sea 
demasiado tarde y termine de hundir al planeta en la catástrofe.
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 "Aquí se ha alumbrado un brasero que no se apagará. El movimiento de las ocupaciones ha matado el sueño de todos los amos de la mercancía y la sociedad espectacular ya no podrá dormir jamás" (René Vienet, 1968)

El asalto global contra el viejo 
orden del mundo



1968

"Monedas con caca, voy a pagarte. Dinero sucio. Dinero falso. Recibe la paga, no seas huevón. ¡De algo hay que vivir!" ("Estados de tensión" del disco Etapa anal, Los Jorobados)

A pesar del relativamente abundante material 
existente sobre el 1° de mayo, en general se 

evita tratar con el núcleo de las motivaciones que 
le dieron origen –el rechazo al trabajo asalariado 
como fundamento de la sociedad capitalista–, 
y con la forma y contenido del combate actual 
de nuestra clase para autoemanciparse de su 
condición de explotada. En tal sentido, y con el 

fin de, además, traer del pasado el vital aporte 
de compañerxs que han sido relegadxs al olvido 
por la imposibilidad de ser asimiladxs fácilmente 
con alguna capilla ideológica, difundimos estos 
extractos de Laín Díez, revolucionario nacido 
en el territorio dominado por el Estado $hileno, 
quien nutrió su experiencia personal y política 
durante la primera mitad del siglo xx en el te-

rreno del anarquismo y, luego, de las corrientes 
comunistas radicales que se desarrollaron al 
margen del marxismo oficial y su aparataje, 
promoviendo una superación del dogmatismo 
dentro del movimiento obrero. Tales extractos 
fueron publicados en la revista Babel (los des-
tacados son nuestrxs).

E l funcionamiento normal capitalista se nutre 
de la sangre de lxs explotadxs. No es gratuita 

la analogía del Capital con la figura del vampiro. 
En este espacio no pretendemos la elaboración 
de alguna especie de martirologio, ni contribuir 
a la mistificación de nada ni nadie. Tampoco 
podemos ser exhaustivos. Sería imposible rea-
lizar una lista completa de compañerxs caídos 
por la represión del Estado/Capital. Traemos a 

la memoria este mes de mayo a tres compa-
ñeros caídos en contextos de manifiesta lucha 
contra la dominación capitalista y sus aparatos 
represivos. No asumiremos el papel de víctimas. 
A Daniel Menco no le llegó una bala loca, sino 
un proyectil dirigido contra jóvenes enfrentán-
dose a la policía. El de Rodrigo Cisterna no fue 
un acto desesperado ni desquiciado, sino una 
acción consecuente con el contexto de lucha 

en el que se da. Mauricio Morales cae en una 
acción de evidente combate anticapitalista. No 
son inocentes. “Algo hicieron”. Claro. Tomaron 
posición frente a la miseria actual. Y nosotrxs 
compartimos esa misma trinchera. “Ni siquiera 
los muertos estarán seguros si el enemigo 
vence”. Debemos evitar que este enemigo siga 
venciendo. Con la memoria, con las ideas, con el 
fuego. Combatiendo por la comunidad humana.

19 de mayo de 1999 / Se replican por todo el país movilizaciones estudiantiles, desde marchas hasta paros y 
tomas de espacios institucionales. Arica. Universidad de Tarapacá (UTA). Enfrentamientos callejeros contra la policía luego 
de una jornada de protesta. La represión recurre al uso de balines de plomo, prohibidos incluso por sus mismos protocolos, 
hiriendo a varios estudiantes, entre quienes se encuentra Daniel Menco, de 23 años, quien recibe uno de los proyectiles en 
su cabeza. Muere dos días después, en el hospital. Obviamente, el esbirro que lo asesinó contó con la impunidad del siste-
ma judicial. La cárcel sólo es para lxs pobres y para quienes se levantan contra la miseria.

3 de mayo de 2007 / La represión policial es brutal. Los criminales de verde comienzan a destruir los automóviles 
de lxs trabajadorxs que se encontraban estacionados cerca del lugar. Rodrigo Cisterna, obrero forestal de 26 años, no se va 
a guardar la rabia frente a la agresión. Toma el control de una grúa, su instrumento de trabajo, para dirigirlo contra los vehí-
culos policiales, embistiéndolos. La misma maquinaria utilizada para la constante labor destructiva de la industria forestal, 
en manos de quienes por un momento se han negado en actos a ser reducidos a mercancía, queda transformada así en 
un arma para enfrentar al terrorismo estatal. Le ametrallan. Los esbirros le asesinan. Otros trabajadores son también heridos 
a bala. En su funeral, en Curanilahue, lo despiden más de 20.000 personas. 

22 de mayo de 2009 / Mauricio Morales, de 27 años, carga en su mochila un artefacto explosivo destinado al ataque 
contra una de las instituciones represivas más despreciables del Estado chileno: gendarmería. La bomba le estalla antes de 
ser instalada. El Estado, la prensa y diversas expresiones políticas del capital no escatiman en su verborrea para celebrar el he-
cho y condenar lo que no demoran en calificar como terrorismo anarquista, emprendiendo una cacería de brujas que va a de-
jar en los años que siguen a varixs compañerxs secuestradxs en las cárceles del Estado, además de varios fiascos judiciales. 

Memoria proletaria (el olvido es la derrota)

Laín Díez: dos lecciones del 1° de mayo

  Una lección del 1° de Mayo

Revista Babel N° 50 
Segundo trimestre de 1949

  En un 1° de Mayo

Revista Babel N° 58
Segundo trimestre de 1951

Por otra ironía de la historia (…) la celebración del 1° de mayo ha venido 
a parar en un derroche de fácil y abundosa elocuencia tribunicia. Se 

cumple con el deber de honrar las figuras de los mártires con discursos 
repletos de información en que se recuerdan todas las incidencias de la 
bomba, del proceso, de la ejecución de la sentencia, sin olvidar la más 
mínima palabra que profirieron los sentenciados ni la consabida señora 
de alcurnia que se prendó in artículo mortis de uno de los reos en capilla. 
Pero no se dedica ni un solo minuto a un análisis retrospectivo ni a un 
examen de conciencia para establecer en qué medida, cómo y cuándo, 
nos hemos consagrado a la tarea que la generación de aquellos mártires 
tenía por delante, a la cual dedicaron sus desvelos y que les deparó la 
ignominia de la horca. No nos detenemos un solo instante a considerar 
si nos hemos consagrado al deber de acrecentar nuestra devoción por 
la causa en cuya defensa dieron ellos también la prueba suprema de 
abnegación: al deber de dar prendas solemnes de que aquellos muer-
tos que lucharon por una sociedad sin clases, sin gobierno y sin amos 
tampoco han perecido en vano.

La clase obrera está dividida. Esta división le acarrea, daños inmensos 
que dificultan su emancipación. El peor enemigo no es el de afuera, 

que sobre los fragmentos de una masa incoherente, compuesta de gru-
pos y partidos antagónicos, levanta su predominio de clase. El enemigo 
está dentro y conviene señalarlo con fuerza: es el sectarismo político, 
es el fanatismo de partido, es la intolerancia de la disciplina mecánica. 
Sin duda estos factores disidentes no surgen del seno de la propia clase 
obrera y son el resultado de influjos extraños, de la prepotencia de partidos 
que pretenden constituirse en vanguardia de la clase obrera y asumir su 
dirección. A estos factores se suman las ideologías y hábitos burgueses 
que las clases dirigentes de la sociedad imponen mediante su prensa, su 
cine, su radio, su deporte y sus escuelas. Todos estos influjos crean esa 
vaga, inerte y asfixiante atmósfera ideológica, sin contenido intelectual, 
que mantiene sumidas las conciencias en la penumbra de las mentiras 
interesadas y de las verdades a medias. La esclavitud de las masas es 
ante todo espiritual. ¿Cómo sacudir este yugo? Para eso no hay recetas. 
La propia clase obrera debe descubrir los medios de su auto-eman-
cipación. No hay sustitutos para su presencia ni sucedáneos para su 
acción espontánea. Ni gobiernos, ni parlamentos, ni partidos políticos, 
ni universidades pueden señalar el camino que la clase obrera debe 
tomar. Sólo ella y con sus propios recursos, mediante la propia reflexión y 
el esfuerzo individual de cada uno de sus componentes, poseídos de una 
voluntad de transformación tenaz e inquebrantable, podrá dar cima a esa 
primera etapa de superación espiritual, condición previa sin cuyo cumpli-
miento la emancipación de los trabajadores no será jamás la obra de los 
trabajadores mismos y sólo será por lo mismo una emancipación ilusoria.

Damos vueltas 
en la noche 
y somos 
devorados 
por el fuego

Y, sin embargo, el sol poniente de 
esa ciudad dejaba en ciertos sitios 
algunos fulgores, cuando mirábamos 
pasar sus últimos días, encontrán-
donos ante un decorado que pronto 
sería desmontado, y ocupados de 
maravillas que ya no volverán. Pronto 
habría que abandonar esa ciudad que 
para nosotros fue tan libre, pero que 
está a punto de caer enteramente en 
manos de nuestros enemigos. Ya se 
le está aplicando sin remisión si ciega 
ley que todo lo rehace a semejanza 
de ellos, es decir, según el modelo 
de una especie de cementerio: “¡Ay, 
qué miseria, qué dolor! París tiembla.”

Habrá que abandonarla, pero no 
sin haber intentado una vez adueñar-
se de ella a la fuerza; al final habrá 
que abandonarla, después de tantas 
otras cosas, para seguir el camino 
que determina las necesidades de 
nuestra extraña guerra qu tan lejos 
nos ha llevado.

Pues nuestra intención no fue 
otra que la de hacer aparecer en la 
práctica una línea divisoria entre los 
que quieren más de lo que existe y 
lo que ya no quieren más.

Es un momento 
hermoso aquel en que 
se pone en movimiento 
un asalto contra el 
orden del mundo

DANIEL MENCO

RODRIGO CISTERNA

MAURICIO MORALES

LAÍN DÍEZ KAISER (1895-1980). Ingeniero en minas.  Desde su juventud 
difundió un enfoque no dogmático de la crítica social radical. Desde pu-
blicaciones como Babel, Mundo (hecha en México, en colaboración con 
G. Munis, Otto Rühle y otros exponentes del comunismo consejista) y El 
Libertario (órgano de la Federación Anarquista Internacional), defendió la 
colaboración entre “marxistas” y “anarquistas” propia de los tiempos de 
la Primera Internacional.

Diversas épocas han tenido así sus 
grandes conflictos, que ellas no ha-
bían elegido, pero en los cuales hay 
que elegir el bando en que se está. 
Es la empresa de una generación, 
por la cual se fundan o se deshacen 
los imperios y sus culturas. Se trata 
de tomar Troya o de defenderla. Por 
algún lado se aparecen todos esos 
instantes en los que van a sepa-
rarse quienes lucharán en bandos 
opuestos y no volverán a verse. Es 
un momento hermoso aquel en que 
se pone en marcha un asalto contra 
el orden del mundo.

Desde el casi imperceptible co-
mienzo se sabe ya que muy pronto, 
y pase lo que pase, nada será igual 
a lo que fue. 

Es una carga que empieza lenta-
mente, acelera el paso, rebasa el punto 
a partir del cual ya no habrá vuelta 
atrás,  va a enfrentarse irrevocable-
mente a lo que parecía inatacable; a 
lo que era tan sólido y estaba tan bien 
defendido, pero también destinado 
a ser quebrantado y transformado.

Eso fue, pues, lo que hicimos 
cuando salimos de la noche, desple-
gamos una vez más la bandera de 
la “buena vieja causa” y avanzamos 
bajo el fuego del tiempo.

In girum imus nocte et consumimir 
igni (Guy Debord, 1978) 


